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MEDITACIÓN SOBRE LAS PALABRAS QUE DIJO JESÚS


ESTANDO EN LA CRUZ 

Quiero, Señor, hacerme presente allí en el Calvario; estar lo suficientemente cerca como para poder oír y entender; permanecer en silencio para que lo que oiga y entienda penetre hasta lo más hondo de mí mismo, hasta que me dé cuenta de que aquellas palabras que tú, moribundo, pronunciaste, hace ya veinte siglos, también estaban dichas para mí.

PERDONALOS, PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN

Lc 23,33-34a:   Cuando llegaron al lugar llamado Calvario,

    lo crucificaron allí y a los malhechores,

    uno a la derecha y otro a la izquierda.

    Y Jesús decía:

    Perdónalos, porque no saben lo que hacen.
Era verdad: no sabían que aquel hombre a quien habían crucificado, era el Hijo de Dios. Los soldados romanos del ejército de ocupación, con mayor o menor crueldad, no habían realizado sino una función rutinaria: ajusticiar a un condenado a muerte. Allí estaban mirando, para cerciorarse de que su trabajo había quedado bien hecho. Quizá alguno se impresionó al oír semejante súplica en labios del reo; terminaría encogiéndose de hombros: "Será la fiebre".

Pero yo, en seguida, me he visto retratado en aquellos soldados: yo tampoco sé lo que hago, cuando, olvidando tu pasión salvadora, sigo los caminos que mi capricho, mi orgullo o mis pasiones me dictan. No sé lo que hago cuando dejo de querer a otro, cuando hablo mal de otro, cuando odio a otro, cuando dejo de ayudar a otro... No me doy cuenta de que es a ti, Señor, a quien estoy dejando de querer, de quien estoy hablando mal, a quien estoy dejando de ayudar, a quien estoy odiando... Te pido que vuelvas a pronunciar la misma frase, que yo la oiga de nuevo, sabiendo que estás pidiendo el perdón para mí: "Perdónalo porque no sabe lo que hace; perdóname, porque no sé lo que hago".

Ahora quiero saber lo que hago, si tú me enseñas. Lléname de tu Espíritu, para que aprenda a descubrir tu presencia en cada persona, cercana o lejana, con la que yo me encuentre al salir de este rato de oración. Hasta me gusta estar en tu presencia; pero mira, Señor, que es difícil descubrir esa presencia tuya en tantos a los que tanto me cuesta querer.

"Padre, perdónalos..." Porque te desborda el amor, inventas razones para el perdón. Porque mi corazón es mezquino, porque aún no he aprendido el amor, lo que encuentro son razones muy justificadas para no perdonar, para no olvidar el mal que me hicieron.  Cuando tu amor me llene por el Espíritu Santo que has derramado sobre mí, como el agua que rebosa de la fuente se me derramará el amor hacia los demás. Encontraré razones para perdonar y, cuando no las encuentre, las inventaré.

HOY ESTARÁS CONMIGO EN EL PARAÍSO
Lc 23,39-43:
"Uno de los malhechores crucificados

le injuriaba y decía:

)No eres tú el Cristo?

Sálvate a ti y a nosotros.

El otro, reprendiéndole, decía:

)No temes tú a Dios,

estando en el mismo tormento?

Jesús, acuérdate de mí

cuando estés en tu Reino.

Jesús le respondió:

En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el                                                          Paraíso".
La verdad es que uno llega a envidiar a este malhechor, crucificado junto a Cristo; envidia, a pesar de morir tan malamente, como cualquier ajusticiado. "De verdad te digo que hoy estarás conmigo en el Paraíso". (Qué buena música para unos momentos antes de la muerte!

Aquí se manifiesta claramente que la salvación es don gratuito, regalo de Dios. Aquel hombre había sido un malhechor, un ladrón posiblemente; quién sabe si asesino. Junto a él, otro ajusticiado, con la fealdad propia de alguien que está muriendo de esa manera. Descubrir al Hijo de Dios en ese otro ajusticiado, (qué largo y difícil camino de fe! En estas circunstancias tan difíciles para la oración y la fe, la fe y la oración de este santo malhechor moribundo se muestran como obra exclusiva de la gracia.

Porque tú, Señor, eres siempre el mismo, porque es eterna tu misericordia, me atrevo a pedirte una gracia semejante. Porque, a veces, la fe se nos hace difícil: es difícil la fe cuando se vive en un ambiente donde está de moda no tener fe; es difícil la fe, cuando tu Palabra nos pide ir en contra de nuestras pasiones, en contra de nuestro orgullo o simplemente en contra de nuestro humano entender la vida... Para cuando la fe me cueste, espero el regalo de tu gracia.

La oración y el fervor pueden resultar fáciles cuando en la vida todo está en su sitio y uno está tranquilo. La oración de esperanza desde una cruz o desde una silla eléctrica no debe ser tan fácil. Este santo malhechor no está pidiendo ser salvado de su suplicio; su oración es sólo de esperanza: "Jesús, acuérdate de mí cuando estés en tu reino". Para orar así, también es necesaria la gracia. Cualquiera puede encontrarse en situaciones semejantes. No se trata de cruces o de sillas eléctricas, sino de duras enfermedades crónicas, de grandes desgracias familiares o de la diaria realidad de sentir que la muerte está llegando... Te pedimos, Señor, la gracia de la oración y de la esperanza para todos los que están pasando por estas o 

parecidas circunstancias. Te la pido, Señor, para mí, para cuando llegue el momento. 

Dame, Señor, la lucidez suficiente, para que, cuando se aproxime la hora de mi muerte, sea consciente de que me ha llegado el momento de subir contigo a la cruz, y a los que me rodeen, la misericordia verdadera para hacérmelo ver. (Qué seguridad me darán entonces tus palabras!: "De verdad te digo, hoy mismo estarás conmigo en el Paraíso".  

MUJER, HE AHÍ A TU HIJO
Jn 19,25-27:

Estaban junto a la cruz de Jesús

su madre y la hermana de su madre,

María la de Cleofás y María Magdalena.

Viendo, pues, a la madre

y a su lado, de pie, al discípulo a quien amaba

dijo Jesús a su madre:

"Mujer, he ahí tu hijo".

Después dice al discípulo:

"He ahí a tu madre".

Y desde aquella hora 

el discípulo la tomó como suya.
Breve fue el testamento de Jesús. No tenía bienes que dejar. Sólo sus vestiduras, que sortearon entre sí los soldados. Y la madre. Fue la herencia que recibió su íntimo amigo, el Apóstol Juan.

Mujer, he ahí a tu hijo. La Iglesia ha entendido este encargo en un sentido espiritual y universal: que Juan eres tú, es el otro, soy yo. Algo así como si Jesús encargara a su madre que no dejara a los suyos abandonados: "Sé tú la madre de éstos que han creído en mí; sé tú la madre de los que van a creer en mí". 

"Y el discípulo la tomó como suya". Juan aceptó la maternidad de María así como nosotros la hemos aceptado.

La Virgen María es madre experimentada en el dolor, como de una manera u otra lo son la mayoría de las madres. La experiencia de María ha sido fundamentalmente el seguimiento silencioso del Hijo durante toda su vida, y muy especialmente en las últimas horas por el camino del Calvario, hasta la cruz. Esto nos da derecho a pensar que, ya que se nos ha dado por madre, va a seguir nuestros pasos por los caminos de nuestra vida: pasos muchas veces vacilantes, frecuentemente malos pasos que nos apartan de Jesús. El encargo del Hijo perdura: Ahí tienes a tu hijo. Así, nuestra confianza en que la gracia de Jesucristo nos ha de venir por María siempre, y muy especialmente en nuestros peores momentos, tiene un fuerte fundamento: la palabra misma de Jesús, el Hijo.

DIOS MIO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?
Mt 27,45-47:

Desde el mediodía hasta las tres de la tarde

se oscureció toda la tierra.

Y hacia las tres de la tarde

clamó Jesús con una gran voz:

¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?
Nos tropezamos con todo el misterio de Jesucristo, el Hijo de Dios, crucificado. Es verdad que el grito de Jesús no es sólo grito; es también oración: el salmo 22 le brota desde la verdad de su sufrimiento; en silencio seguiría recitando los versículos de este salmo, que anuncia proféticamente su propia pasión:

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Dios mío, de día clamo y no respondes,

también de noche, y no hay silencio para mí.

Mas tú eres el Santo.

En ti esperaron nuestros padres;

esperaron y tú los liberaste;

a ti clamaron y salieron salvos,

en ti esperaron y nunca quedaron confundidos.

Y yo, gusano, que no hombre,

vergüenza de lo humano, asco del pueblo,

todos los que me ven de mí se mofan,

tuercen los labios, menean la cabeza:

"Se confió a Yahveh, ¡pues que él le libre,

que le salve, puesto que lo ama!"

Soy como el agua que se vierte,

todos mis huesos se dislocan,

mi corazón se vuelve como cera,

se me derrite entre mis entrañas.

Mi paladar está seco lo mismo que una teja

y mi lengua pegada a mi garganta;

se me echa en el polvo de la muerte.

Perros innumerables me rodean,

una banda de malvados me acomete;

atan mis manos y mis pies,

cuentan todos mis huesos.

Me observan y me miran,

se reparten entre sí mis vestiduras

y se sortean mi túnica.

Mas tú, Yahveh, no te estés lejos,

corre en mi ayuda, oh fuerza mía.  

(Qué cerca, Señor, te encuentras de nosotros! En el grito de tu oración percibo tu cercanía, porque te hiciste tan igual a nosotros que estás sintiendo tu muerte injusta, muerte de hombre joven, como cualquiera de nosotros la sentiría. Y con la muerte, tu gran fracaso humano. Por eso estoy tan seguro de que me entiendes: comprendes mis miedos, mis cobardías, mi echarme atrás tan frecuente cuando me planteo seguirte. Me comprendes, me esperas y me sigues llamando. Gracias, Señor, por tu cercanía.

Hay mucha gente que va gritando su abandono por el mundo. Tú has ido delante explicándonos que la cruz es el camino de la resurrección. Aceptamos tu explicación, aceptamos la cruz y esperamos la Vida. Pero enséñanos a ser solidarios. Bienaventurados los que lloran. Bienaventurados aquéllos a los que el amor lleva a compartir el dolor de los demás, porque ellos serán consolados.  

TENGO SED
Jn 19,28-29:

Sabiendo Jesús que todo estaba cumplido,

para que se cumpliera la Escritura, dijo:

Tengo sed.

Había allí una jarra con vinagre.

Los soldados colocaron en la punta de una caña

una esponja empapada en vinagre

y se la acercaron a la boca.
"Para que se cumpliera la Escritura" dice el Evangelio de Juan. Parece que Jesús está orando intensamente con la oración de los salmos en sus últimos momentos. Ahora es el salmo 69, que también profetiza su pasión:

Pero yo dirijo mi oración a ti, Señor,

por tu inmenso amor respóndeme,

sálvame, oh Dios, pues eres fiel.

Sácame del cieno, que no me hunda,

que me vea libre de los que me odian,

que no me arrastre la corriente 

de las aguas profundas...

Respóndeme, Señor, pues tu amor es bondadoso.

Estoy angustiado, respóndeme enseguida.

Tu conoces mi oprobio, mi vergüenza y mi afrenta;

ante ti están todos mis opresores.

Los insultos me han roto el corazón y desfallezco;

espero compasión y no la hay; nadie me consuela.

Veneno me pusieron en la comida, 

para mi sed me dieron vinagre.
Aunque la sed de Jesús habría de ser real después de la pasión y la considerable pérdida de sangre, la sed de Jesús nos hace pensar en las ocasiones en que él habla de tener sed: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia. Bienaventurados los que desean intensamente que se cumpla todo lo que Dios quiere, los que buscan el cumplimiento de la voluntad del Padre, como si se tratara del propio alimento.

Jesús sintió sed junto al pozo de Sicar, en Samaria, y pidió de beber a la samaritana. A partir de la sed de Jesús, aquella mujer encontró la verdad. No es, pues, una consideración meramente piadosa decir que la sed de Jesucristo es sed, deseo de salvación para todos.   

Danos, Señor, sed de justicia: que deseemos tu voluntad por encima, muy por encima de la nuestra. Sed de justicia: deseo de servirte y amarte cada vez más, insatisfechos siempre de nuestro modo de servirte. Sed de justicia: doliéndonos todo el injusto sufrimiento de cuantos son oprimidos en este mundo.

La sed, el deseo de almas, no es más que la imagen para expresar el afán del apostolado. Tú, Señor, quieres que nos preocupemos de las necesidades de los hermanos, )cómo no vas a pedirnos que nos preocupemos de sus necesidades espirituales? El amigo que no te conoce, el otro que se apartó de la fe... Dame, Señor, afán por darte a conocer, sed de apóstoles.

Y, sobre todo, Señor, sed de ti, que eres la fuente de agua viva, que salta hasta la vida eterna. Quítanos la sed, el deseo de tantas cosas materiales, que nunca terminan de saciarnos. El que bebe de tu agua ya no vuelve a tener sed. 

TODO ESTA CUMPLIDO
Jn 19,30:

Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo:

Todo está cumplido.
Cumplido, consumado está todo, porque Jesucristo es la verdad definitiva, la salvación definitiva, el triunfo definitivo de la vida sobre la muerte, de la gracia sobre el pecado.

Cumplido estaba todo el proyecto de salvación que el Padre había determinado que el Hijo realizara: Belén, Nazaret, los años de predicación y lucha por anunciar la verdad, la pasión: todo estaba cumplido.

     
Sé, Señor, que yo nunca podré pronunciar esa frase con aire de verdad, ni siquiera a la hora de mi muerte. El cumplimiento que yo haga de la voluntad del Padre será siempre tan incompleto, tan lleno de imperfección... Pero lo vamos a intentar, lo estamos intentando. Siempre descontentos, siempre intentándolo de nuevo. Nuestro trabajo imperfecto tú lo completarás, como hiciste con tus amigos pescadores: toda la noche habían estado trabajando sin coger nada, pero en tu nombre, con confianza en ti, lanzaron la red. Y la red se les llenó de peces. En tu nombre, Señor, lanzaremos nuestras redes, cansados de no coger nada, en la perenne esperanza de que bendecirás nuestro esfuerzo. No te pedimos tanto el éxito en cumplir tu voluntad cuanto el intento sincero y cada día renovado de cumplirla, superando el desánimo y el cansancio.

EN TUS MANOS ENTREGO MI ESPÍRITU
Lc 23,46:

Jesús, dando una gran voz, dijo:

En tus manos entrego mi espíritu.
Fuertemente has gritado, Señor, tu entrega y abandono en las manos del Padre. Te oigo y me invade la paz, ya sin miedo a nada ni a nadie, ni siquiera a mi debilidad y a mis seguros fracasos, porque está mi vida en tus manos. Hago mía esa oración de tu siervo, Carlos de Foucauld:

Padre mío, me abandono a ti.

Haz de mí lo que quieras.

Lo que hagas de mí te lo agradezco.

Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo:

con tal de que voluntad se haga en mí

y en todas tus criaturas,

no deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en tus manos,

te la doy, Dios mío, porque te amo;

y porque para mí, amarte es darme

y entregarme en tus manos sin medida,

con infinita confianza,

porque tú eres mi Padre.                                                                                                                                                        


